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A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Números, 2'’50 pesetas.
A  .CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

25 Números, ^50 pesetas.

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

V n m e a ...................  1  peseta
E N  M A D K I D ......... { > T rim estre . . , 2,60 >

> A ñ o .................. 1 0  >

LA R E P Ú B L I C A

P a ra  conm em orar el a n iversario  de la  proclam ación  
de la  R epública , hemos puesto  á  la  venta  el 

11 íie F ebrero  una m agnifica oleografía , en 
m ás de veinte colores, representando á  la  R e ­

pública, en Imsto, de tam año n a tu ra l, al 
precio de 1‘25 pesetas p a ra  los corres­

ponsales y  1^50 p a r a  e lp ú b lico  en ge­
neral, siendo las dim ensiones de 

la  m ism a  17 X  39.

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Un T r im e s tr e ..........  3 pesetas

E N  P R O V I N C I A S ^  > Sem estre . , . . . .  6  >
> A ñ o ........................ 12 >

A só m a te  á esa ve n ta n a , 

g ita n illa  esahoria , 
q u e  te ve n im o s  á d a r 

u n  pa lo  en la  coro nilla .

A n d a  vete y  n o  te vayas, 

métete b a jo  del m a r, 

y  estáte a llí g ita n illa  

hasta q u e  y o  d ig a  sal.

C A N T A R E S
A  la  m a r f u i  p o r  n a ra n ja s , 

q u e  es cosa ta n  im p o sib le  

com o q u e  m i  g ita n illa  

dé u n  d u ro  al q u e  necesite.

A s i  te trag ue  g itana , 

u n a  b a lle n a  m u y  gra n d e , 

y  te v o m ite  á m i l  leguas 

entre cuatro  m il  caim anes.

M a r d i to  sea u n  cautito  

y  m a r d i ta  m i  g itana , 

la  m a d re  q u e  la  b a  p a r ió ,  
su p a d re  y  toa  su casta.

Y o  n o  creo en el in fie rn o , 

p o rq u e  y a  en v id a  lo  paso, 

a g u a n ta n d o  á m i  g ita n a  

p e o r m i l  veces q u e  el d iablo.

BANDERÍN DE ENGANCHE

A q u e l caserón enorme que semejaba por lo macizo de su 
construcción y  lo melancólico de su arquitectura, una forta­
leza destinada á guardar presos, era un odioso criadero de 
curas. Entraban las pobres criaturas sonrosadas, alegres, 
andando á saltitoa con la elegante m ovilidad del pájaro, y  
salían pálidas, encanijadas, m irando sobardemenie de reojo 
como seres independientes de la vida, andando con descon­
fianza y  vestidas generalmente de negro, con hábitos talares 
que semejan hopas, y  que hopas ó libreas de estupidez, como 
quiera que se las considere, son una grave amenaza para los 
generososos intereses de la civilización y  del progreso hu­
mano.

Esos pobrjs niños son con frecuencia asunto de crítica. 
N o  lo merecen. Después de todo, ¿qué culpa tiene el plomo 
extraído de las entrañas del planeta, qué culpa tiene de que 
se le haga colaborador del crimen, y  de que e.sos carnicsros 
trágicos del siglo, Napoleón, Gourko, M olike, le den más 
importancia que á la jueticia, y  resuelvan los problemas del 
hambre y  del derecho no con pan ni con ideas, sino con ba­
las de todos los sistemas, cónicas, poligonales, redondas, en 
la maldita fecundidad de lo deforme?

E l  niño puede convertirse en cura, como el plomo puede 
convertirse en bala; por un hecho de fatalidad bárbara.

Aquel criadero de curas, aquel seminario, estaba ham ­
briento de personal, se moría de anemia. N o  entraban can­
didatos por su puerta abierta, tan elocuente como la  mano 
extendida de un mendigo. Habiendo tantos horizontes colo­
reados de azul ante la inteligencia humana, tantas m áqui­
nas que perfeccionar, tantos Códigos en que hacer boquetes 
ó que hacer completamente nuevos, tantas carreteras, tan­
tas vías de comunicación que abrir; habiendo tantas'inaz- 
inorras declaradas malditas por la razón, que echar por 
tierra, tanto ; palacios, tantas instituciones que demoler y  
que sembrar de sal, espacios tan enormes abiertos explén- 
didamente á los cuatro vientos para que sean recorridos en 
todas direcciones por la actividad humana habiendo todo 
eso, sej cura, disfrazarse con hábitos ridículos que dan de­
recho á la explotación de la estupidez humana y  ser real­
mente un voluntario del pasado, una especie de pretoriano 
del papa, de genizaro, de guardia negra del cielo, es el peor 
de los caminos que pueda elegirse. E l  seminario conciliar 
de M . estaba, pues, casi desierto.

D ia  de gala para sus sombríos moradores fué, de consi­
guiente, aquella hermosa mañana de Septiembre en que la 
más grande ola de desgr.icia. que en el mundo jamás se ha 
formado para arrollar á un infortunio, arrojó contra aquel 
caserón á F é lix , el tiúste protagonista dt m i historia.

L e  había cabido en suerte la miseria; ésta fué su inicia­
ción en la vida. Acababa de perder á sus padres, y  é.sta fué 
la prim er intimación de su destino. Como esas plantas páli­
das que crecen en los sitios obscuro.s y  que apenas tienen 
infancia, hoy semilla, grano^ ó polen, y  mañana arbusto, 
F é lix  tenía la dolorosa precocidad de todos los niños naci­
dos en la miseria. P or eso, á pesar de sus ocho años, ¡cosa 
verdaderamente horrible! estaba sombrío el día en que in ­
gresó en el seminario, con el paso incierto, los ojos chis­

peando efluvios de vida, y  la cerviz inclinada esperando el 
golpe en la nuca, el golpe decisivo...

N o  se hizo esperar; el rector lo admitió en el estableci­
miento.

N o, no tenía aquel desventurado niño cabeza de cura. 
E ra  un hex’moso cráneo abovedado, ancho, bien sólido, que 
se presentid relleno de masa encefálica, sostenido por un 
cuello poderoso y  adornado de abundantes cabellos negros 
que bien pronto habían de ser degradados con la tonsura 
dei sacerdote, fría, antiestética, impotente para atraer á la 
inspiración y  para sujetar los arrebatos de la carne cuando 
reivindica sus derechos.

U n  día, agotado el sufrimiento, el m artirio, sin paciencia 
y a  que derrochar en competencia con la crueldad de sus 
profesores, el niño se rebeló como se rebelan los esclavos, 
de un modo imponente, echando espuma por la  boca y  elec­
tricidad por Jos ojos, convertido en furia desde los pies á la 
cadeza. U n  horrible in p a ce ,  especie de pozo artesiano, se­
g ún  era de profundo, se encargó de convertir los bramidos 
en sollozos y  el magnífico arrebato de independencia en hi­
pocresía. N o  consiguió más que eso.

Otro día... había transcurrido mucho tiempo de su prim er 
rebelión. F é lix  era ya  como los pueblos que se han batido 
más de una vez contra las tiranías; podría decirse que tenia 
la  experiencia de las barricadas. Otro día, arrodillado al pie 
del confesionario, su voz, no de penitente, sino de protestan­
te, que iba subiendo en intensidad á medida que la maneci­
lla del minutero recorría sin fatigarse nunca el cuadrante 
del horario, se convirtió en bramido. D e  un salto se puso de 
pie, y  sin aguardar la  absolución, con la cabeza violenta­
mente erguida, sujetándose como uua hem bra la sotana en­
tre las piernas para poder caminar más velozmente, se d ir i­
gió al rectoral, entre el asombro de sus compañeros. M u y  
cerca de una hora iu vertiría  el señor rec to r  en poder recibir 
á aquel desesperado que estaba por lo visto propuesto á ce­
der el pedazo de gloria que le correspondía en su calidad 
de hombre bien relacionado con el cielo. Confesaba desde 
su.s habitaciones particulares á una m ujercita forrada de 
rasos, que se lamentaba, con grandes sollozos, de la crecien­
te impiedad de su marido, Absuelta y  consolada la m ujer- | 
cita que se cubrió la cara con su velo, como guien sale de j 
una mancebía, 6  tiene la seguridad de haber realizado ante  ̂
testigos un acto deshonesto, el rector se dignó aparecer. L a  ' 
conferencia fué larga y  alborotada, De vez en cuando la voz 
de sochantre del señor rector cubría como una campana de 
cristal, con una am plitud magnifica, el ruido de la  calle; 
otras veces, hablaba callandito, susurraba al oído del colé- | 
g ia l palabras graves — la religión, la patria— y  le guiñaba 
los ojo.s, con el ademán de un polemista, tirando su argu - ‘ 
mentó á la cabeza de su adversario.

L a  guerra c iv il ardía en el N o rte  erizando de bayonetas 
las crestas de los montes, y  cubriendo con boinas los crá­
neos de los súbditos del clero. D e  noche, en las horas cre­
pusculares, en los días sombríos, podía distinguirse al res­
plandor de los fogonazos, hombres de sotana que aullaban 
como fieras ¡viva la religión! al mismo tiempo que d isp a ra -. 
ban su fusil contra el adversario que le ofrecía más blanco. 
L a  guerra del confesionario completaba la guerra  de trabu­
co y  cuchillo. Nunca, en n inguna época de la humanidad, 
habían salido de la boca del sacerdote alientos tan cálidos

como en aquellos años trágicos. S in embargo, los odiosos 
desenterradores del pasado perdían terreno, reculaban, al 
embate, no ya  de las balas liberales, siuo de las maldiciones 
que le salían al paso. F u é  preciso organizar una batida, la 
últim a y  decisiva batida, y  reclutar hombres, y  adquirir 
materiales de guerra, y  seducir conciencias, y  prometer el 
cielo, como Mahoma, á los que morían defendiendo la buena 
causa.

Las iglesias se convirtieron en focos de conspiración, y  
loa seminarios, todos los establecimientos de enseñanza ca­
tólica, en banderines de enganche. Jóvenes á quienes sus 
madres enviaban á confesar, salían de sus casas para no 
volver nunca. ¡Hasta en los conventos de monjas se comen­
zaron á notar algunas bajas! Fé lix , el M gubre  protagonista 
de m i historia, formó parte de una de las piaras con que el 
fanatismo y  la codicia pagaban su contribución de sangre 
á la barbarie. Poco tiempo después, m u y  poco tiempo des­
pués, una hermosa mañana de Septiembre— el mes predes­
tinado de aquel destino— en la prim er escaramuza en que 
tomó parte, una bala de fusil le saltó el cráneo, aquel her­
moso cráneo abovedado, ancho, bien sólido, bien relleno de 
m a«a encefálica, destinado quizá á acometer las más auda­
ces empresas del progreso, y  convertido en cabeza de bruto 
al principio, en cabeza de m á rtir después, por la dañina in ­
fluencia del cura, del espantoso y  maldito pretoriano del 
cielo.

A lejandro Saw a

AFAN DE LUCHA
L o s  bá rb aro s están á las pue rta s de R o m a , com o d i­

r ía  u n  perio dista  del a n tig u o  re g im e n . O  lo  q u e  es lo  
m is m o , los carlistas, envalentonados con  e l fracaso de 
la  restauración, se deciden o tra  v e z  á echarse al cam po .

Y a  h a b rá n  ustedes le íd o  en los periódicos q u e  don 
Ja im e , el h ijo  del pretendiente, b a  re co rrid o  en tr iu n fo  
casi toda E sp a ñ a , o rg a n iza n d o  las huestes «lea les».

A d e m á s  se h a b la  de re unio n es secretas, de m is te ­
riosos conciliábulos, celebrados allá  en u n  pue blo  in ­
m ed ia to  á  la  fro nte ra , y  á los q u e  h a n  asistido n o  sa­
bem os cuantos cientos de curas y  de cabecillas ca r­
listas.

L a s  sacristías, los confesionarios, so n en estos m o ­
m entos, centros perm anentes de con spiració n .

L o s  p a rtid a rio s  de la  causa le g íti n a » ,  n o  se reca­
ta n  p a ra  d e cir que b a  llegado p a ra  ellos el ansiado d ía  
de la  pelea.

A se gúrase  q u e  h a y  o rgan iza do s y a  va rio s  b a ta llo ­
nes dispuestos á echarse al ca m p o  al p r im e r  aviso.

E n  los conventos se acaban de b o rd a r á  toda prisa  
los tradicionales escapularios con  el acreditado le m a : 
«D e te n te  bala, el co ra zó n  de Jesús está c o n m ig o .»

E n  u n a  palabra, estamos am enazados de u n a  n u e ­
v a  g u e rra  c iv il, q u e  acabará D io s  sabe com o.

Y  m ie n tra s  tanto, el S r .S a g a s ta to m a  tra n q u ila m e n -

■ .y
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Don Qniiote
te las aguas de F ite ro , m u y  p reo cup ado , s in  e m b a íd o , 
con esa n u e v a  c o n ju ra  o rg a n iza d a  p o r  el ilustre  g a lle ­
go, S r. M o n te ro  R ío s .

** *
V iv im o s  en u n a  época do iu c e rtid u m b re  p recu rso ra  

de grandes sucesos.
L o s  actuales poderes no ve n  m ás q u e  pe lig ro s  en 

todas paites. L o s  re p u b lica n o s q u e  les am e n a za n  con  la 
re v o ]u c i6 r ',lo s  callistas q u e  les am e nazan con la  g u e rra  
c iv il...

T o d o s  los sín to m as son de que la  lu c h a  v a  á em p e­
ñarse m u y  en breve.

L a s  Cortes c ie rra n  sus puertas á  las grito s de ¡v iv a  
la  R e p ú b lic a !, ¡v iv a  C a rlo s  V I H  S í; am enazas, p e ligro s 
p o r todas partes.

Si!* *
N o  sabem os, n i nos im p o rta  a v e rig u a r, q u e  pensa­

rán allá  en las altas regiones, de este afán de lu c h a  que 
se h a  apoderado de ti^do el país.

EL VIAJE DE DON JAIME
l i a  causado sensación, 

y  es cosa q u e  n o  m e  extraña, 
el v ia je  p o r  E s p a ñ a  
(le D .  Ja im e  de B o rb ó n .
To d o  el m u n d o  lo  m en cio na  

y  lo  ju z g a  sorprendente.
E l  h ijo  del pretendiente 
de nuestra  re g ia  corona 
m a r c la  á Ita lia  enam orado 
de v e r  tauta  m a ra v illa , 
y  le entusiasm a S e villa  
y  cuanto a q u í h a  visitado.
K i a d m ira  ó la  fspafiola 
(Jü la  cabeza á  los lúes, 
y  u n  so m brero  cordobés 
es su  afán, su  id ea  sola.
P o r  lo  flam enco delira, 
le gusta la  gente charra , 
y  pa ra  él u n o  g u ita rra  
es in s tru m e n to  que a d m ira .
L o  cree m u y  adecuado, 
y  en tocar están sus goces 
y  le entusiasm an las voces 
de ]& p r im a  al m u y  ta im ado, 
te niend o  Ja pretensión 
de q u e  puede u n  h o m b re  solo 
lo  m is m o  to car u n  polo 
q u e  re g ir  u n a  nació n.
E n  Jé re z m ás de u n a  v t z  
ir r i ta d o  pe rd ió  el tino, 
q u e  á Ja im e  le ir r i la  el v in o  
cu a n d o  es p u ro  y  de Je ié z .
E n  su  fantasía  abarca, 
com o d if íc il em presa 
desde la  a ltiv a  princesa 
á la  que pesca en r u in  barca.
D ic e n  q u e  á E s p a ñ a  h a  ve n id o  
pa ra  hiiscar u n  apaño.
N o  se ai a lg ú n  desengaño 
h a b rá  Ja im e  re cibido .
O tro s  ase guran que 
el m ó v il de la  ve n id a  
es u n a  añagaza u rd id a  
p o r M ateo P eroné.
A  el cual Ja im ito  uo abona, 
pues dice m a l que le cuadre, 
que le h a  ofrecido á su p a dre  
va ria s  veces la  co n d ia  
Q u e  lo sabe D .  A n to n io .
¡H e rm o sa  reveJaciónl 
Sagasta y  C á no vas son 
del pe lle jo  del dem onio.
¡V a y a  u n a  sinceridad!
¡Q u é  cariño  á lo  existentíd 
Q u e  c o a s  hace esa gente 
s in  escrupulosidad.
Si asi Jaime lo declara 
sus palabras algo valen, 
y á ellos ¿á qué uo les salen 
los colores á la cara?
También la gente habló ya
de a lg ú n  p la n , q u e  m ig a  encierra
dicen que va á hacer la guerra
el m u ñ e co  á su  papá,
pues se en cu en tra  hecho Un dem onio
con fu n d a m e n to  sobrado,
y  todo lo  m o tiva d o
ese n u e vo  m a trim o n io .
Respecto de la  po lítica  
está Ja im e  convecido  
que el fiis ionista  pa rtido  
está en situ a ció n  m u y  critica , 
y  q u e  dá p e n a  y  dolor, 
a u n q u e  C á n o va s  e s j ie l ,  
pe nsar com o se h a lla  el 
p a rtid o  conservador.
N o  piensa en triu n fo s  cercanos, 
n i  en acciones n i  en conquistas, 
y  sabe q u e  si h a y  carlistas 
h a y  m u c h o s  republicanos.
C o m o  tardaba, el papá 
q u e  tiene la  m a r  de escama 
k  llam ó ¡H 'i te líg n im a

é h izo  q u e  se fuese allá; 
d o n d e  piensa a lg u n a  vez, 
p o r su  g ra c ia  y  p o r  su porte, 
v e n ir  de re y  á su corte, 
establecerla en Jerez, 
y  c o n  tales pretensiones 
si llega á  re in a r u n  d ía  
será en su m o n a rq u ía , 
re y  de las irritaciones. 

----------------- nnaOQOaaaii>*

PREGUNTAS
¿ E s  c k r to  q u e  en u n a  fá brica  de g o rra s, estableci­

da, sino estamos m a l in fo rm a d o s, en u n a  de las calles 
m á s populosas del b a rrio  de C h a m b e rí, se h a n  m a n ­
dado h a ce r á to d a  p risa  1 2  0 0 0  boinas?

¿ E s  asi m is m o  cierto q u e  u n  caracterizado perso­
n a je  del p a rtid o  carlista, h o m b re  bastante acaudalado, 
h a  hecho  recientem ente u n  pedido  considerable  de ar 
m a s á u n a  fá brica  de B élgica?

¿Sabe el señor m in istro  de G ra c ia  y  Ju s tic ia  si a l­
g u n o s  obispos h a n  d ir ig id o  u n a  c irc u la r secreta á  los 
párro cos de sus diócesis, recom endándoles q u e  p re d i­
q u e n  á  sus feligreses en fa vo r de cierto p a rtid o  político?

¿ Q u é  noticias tiene el señor m in istro  de la  G o b e r­
n a c ió n  de un as re uniones, m u y  nu m erosas p o r  cierto, 
q u e  se h a n  celebrado estos d ías en u n  p u e b lo  in m e d ia ­
to á la  fro n te ra  francesa?

¿P uede d e cim o s  el y a  citado m in istro  q u ié n  e-s el 
g ra b a d o r al q u e  se le h a  m a n d a d o  h a ce r n o  sabemos 
q u e  n ú m e ro  de chapas con  el siguiente letrero: c B a ta ­
lló n  n ú m e ro ... de  vo lu n ta rio s  carlistas?»

¿P uede saberse en qué conventos de M a d rid  y  de 
fu e ra  de M a d rid , se están b o rd a n d o  re licarios con  de­
te rm in a d o s  lemas?

Y  n o  querem os hacer m ás preguntas en este n ú ­
m e ro .

Y a  ve rem o s si a lg u ie n  se d ig n a  satisfacer nuestra 
c u rio s id a d , y  nos contesta.

POESÍA CARLISTA
A l  «p r ín c ip e »  D .  Ja im e , le  h a  salido u n  poeta que 

re spo nd e al n o m b re  del conde de G u e rn ic a , y  q u e  es 

ca p a z de d e ja r ta m a ñ ito  al m is m ís im o  G a ru lla . 

O ig á m o sle  u n  rato:
^Permíteme, señor, que te salude 

En nombre de la España verdadera,
Permíteme que mi voz hoy se levante
Y llegue hasta las plantas de tu alteza.»

¿H a sta  las plantas? ¿Pero es que D .  Ja im e  oye con 

los pies?

Y  sigue el conde:
«Yo soy el trovador de la Campaña,
Yo soy de los carlistas el poeta,
Si indigno por mi numen de tal nombre,
El qne cantó sus glorias giganteas;
Yo les miró vencer en cien combates,
Yo consigné su esfuerzo y sus proezas,
Yo les miré morir entusiasmados 
Aclamando á su rey y á su bandera.»

B u e n o , tro v a d o r de la  C a m p a ñ a , d ig a  usted con 

fra n q u e za , ¿y  c o rría n  b ie n  esos de las «g lo ria s  g ig a n ­

teas» en B ilb a o , A lc ira , T r e v iñ o , L a s  M uñecas, etc ?

Y  c o n tin u a  G u e ru ic a :
«Yo acompañó á tu padre en Dicastillo,

En Alio, en Montejurra y en Estella,
Yo vi BU noble esfuerzo en Somorrostro,
Y de Lácar cantó la gloria excelsa.»

¡P ero , señor, este vate está p o n ie n d o  en verso la 

colección de E l  C u a rte l R e a l ,  so pretexto  de cantar á 

d o n  Ja im e .

Y  sigue:
«Cuando nacistes te canté en la cuna...»

Y a  nos parece estar o ye n d o  al poeta:
«Duérmete niño mió 

duérmete ¡ea!
Azafrán y culantro 

y alcarabea.»
P ero  o ig a n  ustedes entera la  endecha:

«Cuando nacíate te canté en la cuna 
De la patria querida las endechas;
De las virtudes de tu santa madre 

. Canté el perfume que los Cielos llena.»
¡ E l  pe rfum e l ¡Este  h o m b re  h a  cantado el pe rfum e 

de la  v ir tu d i ¡C ielos, qué revelaciónl ¿D e  m o d o  q u e  las 

v irtu d e s  tien en olor? A h o ra  m e  explico  la  frase de aquel 

b o rra c h o  q u e  le de cía  á u u a  b u e n a  m o za:

— M o re n a , trasciende usted q u e  apesta, á  no tener 

n in g u n a  v irtu d .
D espués, el poeta hace la  descripción, en verso p o r 

supue sto , de l v ia je  de D .  Ja im e , p o r  E s p a ñ a . 

D e te n g á m o n o s un os m o m ento s en B u rg o s :

«El sepulcro del Cid te dijo en Burgos 
Que allí nacen los rayos de la guerra...»

¡T e n d r ía  q u e  o ír  a l sepulcro  del C id  en conversa­

c ió n  con  D . Ja im e !
«...y tú sabes por boca de tu padre
Que aun la sangre del C id  late en tus venas.»

¡V a m o s, q u e  el h ijo  del pretendiente  es otro C ide, 
com o el de E l  g o rro  f r i g i o !

V a m o s  a h o ra  á A stu ria s :

«Asturias, tu glorioso Principado 
Te vio llegar á la Sagrada  Cueva 
Y afinojarte ante el sepulcro santo.
Símbolo de la hispana independencia.

¡Pero q u é  afán tiene este h o m b ro  de h ab larle  de 

sepulcros al «p r ín c ip e » . E l  sepulcro  del C id , el se p u l­

cro de P e la y o ... ¡Parece eso u n a  lista  de la  funeraria! 

Y  eso aparte  de q u e  el sepulcro de la  Sagrada Cueva 
sim bolice n u estra  inde pen de ncia .

T e rm in a d a  la  descripció n del v ia je , el conde se e n ­

cara con D .  Ja im e , y  tuteándole  y  todo, com o si p o r 

Jas venas de éste «n o  latiese a u n  la  sangre d c l C id » ,  le 

d ice  á g ran de s gritos:

«Déjame, pues, callar. ¡Los altos montes,
Los verdes valles, las abruptas peñas 
Hablan por mí, señor, porque ellos fueron 
Testigos de la hispánica epopeya!

S i, h o m b re , si, c ie rre  usted la  boca. P o rq u e  á b u e n  

seguro que si esos altos m ontes, y  esos verdes valles, y  

esas ab ru p ta s peñas se deciden á h a b la r, h a n  de h a ce r­

lo m e jo r que usted. %
¡Pero, señor, q u é  poetas gastan estos carlistas!

\  - - ^ L A N Z A D A S ^

U n  re d a cto r de l H e ra ld o ,  h a  celebrado u n a  graciosa 

in te rv ie w  con  «e l p r ín c ip e  D .  Ja im e .»

H e  a q u í lo  m ás interesante de ella:

«A c to  s e g u id o — h a b la  el re p ó rte r - m e  p e rm ití in ­
d icarle  algo re lacionado con  los sem piternos ru m o re s  
de su m a trim o n io  con  la  princesa M ercedes.

D o n  Ja im e , m e  contestó graciosam ente, d iciendo :
— N o  estoy seguro de s i su n o m b re  es M ercedes ó 

M a r ía  Te re s a , y  eso q u e  y a  h a  h a b id o  periódicos q u e  
m e  h a n  caricaturado cantándole  coplas á la  v e n ta n a .»

¡O h , in g ra titu d !

D o n  Ja im e , n o  sabe á  estas fechas el n o m b re  de su 

adorado to rm ento.

P ero , en cam bio , n o  ig n o ra , ¡ayl, q u e  D on Q uijote  
le h a  puesto en ca ricatura .

♦* *
Y  sigue D .  Ja im e :

« — ¿U ste d  cree— m e  p re g u n tó — q u e  y o  tengo tip o  
de re y  consorte?. .»

H o m b re , algo d ifíc il es k  contestación.

P ero  es de suponer, q u e  conserve usted «e l a ire » de 

fa m ilia .

Y  se parezca usted, p o n g o  p o r e jem plo , a l bueno 

(le  C arlo s I V .
iS* *

D o n  Ja im e , h a  declarado ta m b ié n , que n o  q uiere  

t^er re y  constitucional.

¡N a d a , q u e  decidi<?amenie, el h ijo  de D .  Carlos, re 

u u n c ia  á la  bt-lia m a n o  de ... d o ñ a  M ercedes.

V a rio s  in d iv id u o s  del C u e rp o  g en era l de la  A r m a ­
da, p ro ye cta n  celebrar u n  banquete en h o n o r del v ic e ­

a lm iran te , S r . M a y m ó .
Pues y a  sabemos á q u ie n  se le v a  á in d ig e sta r el 

tal banquete.
A l  ín c lito  P a s q u ín .

A v is o  al púb lico :

«D eseando S. M . el re y  D .  A lfo n s o  X I T Í ,  c o n tin u a r 
las tradiciones p ia ro sa s de sus antecesores en el tron o  
de S a n  F e rn a n d o , se h a  in scrito  recientem ente en al 
R e a l C o n g re g a ctó n  de E sc la vo s  de N u e stra  Se ño ra  
de la  A lm u (Íe n a ...»

¡O h , la  fuerza de la  sangre!

L o s  p u n to s, sobre las ies,
T ie n e  la  p a la b ra  L a  C o rresp o n d en cia ,
- P o r las colum nas de va rio s  periódicos, h a  ro d ado  

k  n o tic ia  de que al cocinero de P alacio , M r . C a p d e v i- 
lle, se le re trib u y e  con 26 0 0 0  pesetas anuales de suel­
do, á m ás de gajes y  otros em olum entos. E l  cocinero 
a lu d id o , n o  tiene m ás sueldo q u e  5 .0 0 0  francos a l año 
s in  gaje  n i  em o lu m e n to  a lg u n o .»

D ig a m o s  con E l  C orreo  E sp a ñ o l:
¡Y a  nos parecía  á  nosotros m u c h o  sueldo pa ra  

aquella  casa.

E n  el ca rro  de  los m u e r to s  
h a  pasado  p o r  a q u í,
¿ E ra  el general M a y m ó , 
ó era el g en era l P a sq u ín ?

Algunos periódicos dicen que el Sr. Sagasta, en 
vista de la actitud pacífica de los vascongados, La 
resuelto marchar directamente desde Fitero á San Se­
bastián.

jPiii!
Diego Pacheco, Impresor, Plaza del Dos de Mayo 5.
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